


El operario coloca el jamón sobre la 
cinta que hace al mismo tiempo de báscula,
y una vez la máquina tiene el peso, genera
la etiqueta mientras desplaza el jamón
a la zona de etiquetaje, donde se etiquetará
automáticamente con un navet.

Todos los datos se mandan al servidor
central para poder seguir la trazabilidad 
del producto durante el proceso de elaboración, 
a la hora de salida de fabricación, mermas, 
rendimiento o posibles defectos.


